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	anomalisa

	(EE.UU. - 2015)


Dirección: Duke Johnson & Charlie Kaufman. Argumento y guión: Charlie Kaufman. Dirección de fotografía: Joe Passarelli. Diseño del film: John Joyce, Huy Vu. Música original: Carter Burwell. Montaje: Garret Elkins. Sonido: Jason Oliver. Dirección de arte: John Joyce. Vestuario: Susan Donym. Elenco: David Thewlis, Michael Stone, Jennifer Jason Leigh, Lisa Hesselman, Tom Noonan. Producción: Duke Johnson, Charlie Kaufman, Dino Stamatopoulos, Rosa Tran. Producción ejecutiva: Keith Calder, Pandora Edmiston, James Fino, Dan Harmon, Simon Oré, Joe Russo, Jessica Wu. Productoras: Paramount Animation, Starburns Industries. Duración: 90’.
Este film se exhibe por gentileza de U.I.P. 
	El Film


En Todo sobre mi madre, la Agrado realizaba un monólogo de urgencia cargado de verdad que acababa con una reflexión, “cuesta mucho ser auténtica”. A lo que se puede añadir que si se logra es aún más difícil sostenerlo. Si traspasamos eso al universo cinematográfico la cosa se complica mucho más. En semejante industria, hace unos años apareció Charlie Kaufman, director y guionista, que logró escapar de la norma y ofrecer un universo extravagante y personal, pese a estar dentro de la industria.

Con Anomalisa, el cineasta recupera todo esto. Alejado de los grandes rostros de Hollywood con los que siempre ha contado para pasarse al cine de animación más adulto. La historia es tan sencilla, por eso, que uno se puede llegar a sorprender. Michael Stone es un escritor de éxito gracias a sus libros y va dando conferencias sobre Atención al cliente. Está dentro del sistema. Vive una vida plena. Pero, de repente, cuando está camino a Cincinatti, recuerda a un viejo amor. Pese a ser un hombre casado y con un hijo, cuando llega a su hotel decide encontrarse con ella. Pero no funciona. Hasta que se encuentra con Lisa. Una mujer especial.

En manos de un director más de la plantilla hollywoodiense. Un nuevo Lost in Translation u otra película sobre la crisis de edad. Pero Kaufman está detrás y usa esta crisis para ponerse reflexivo y expresar su opinión y sus fantasmas. ¿Qué hay de esa autenticidad personal? Suena a tema recurrente, pero ahora Kaufman deja la complejidad superficial y se pone profundo. Por eso abandona la imagen real. Con ayuda de Duke Johnson, los directores explotan las posibilidades de la animación para ir más lejos todavía. Los rostros y las voces de todo el mundo que se mueve alrededor de Michael son iguales. Unos rostros acoplados a sus cabezas que perturban al protagonista y lo incomodan hasta límites insospechados. Tanto es así que en un momento es al propio Michael a quien se le desprende. Y huye. Huye de sí y del mundo y choca con alguien especial, Lisa. Una joven con una voz y un rostro distinto a todos, acomplejada e insegura, que muestra sus defectos y sus miedos. Un punto inocente. Y es allí cuando todo Charlie ve la luz y se enamora perdidamente. Su vida cambiará.

La punzada de realidad ha calado hondo. Basta de un mundo igual, de conferencias que siguen el mismo patrón de manual de autoayuda. Charlie Kaufman manda un mensaje tan existencial que puede hacer que el espectador se pierda porqué no está acostumbrado a ver algo así en pantalla. Y no lo está. Charlie Kaufman se muestra desnudo a través de esta película, incluso se vuelve político pero dando respiros al espectador con grandes dosis de humor. Usa la animación para explicar ese mundo revelador, pero con un realismo asombroso. Todos los decorados parecen completamente reales, solo los personajes parecen no serlo. Y todo tiene su razón.

No, Kaufman no quiere piruetas y la animación no es una extravagancia es el vehículo perfecto para expresar una realidad, la de su pensamiento sobre el mundo, para expresar una realidad. “Cuesta mucho ser auténtica” pero luchemos por ello, parece gritar el director. Sin duda, sabe de lo que habla, él con su Anomalisa ya lo es. 

(Joan Colás, extraído de http://www.lacriticanyc.com/)

El primer reto de Charlie Kaufman fue meternos en la cabeza de John Malkovich. Directamente. De entonces a ahora, entre Kafka, Borges, Eco y otros tantos constructores de laberintos, su cine ha consistido en desbaratar mapas, reinventar espejos y construir nuevas ortografías. Y quizá por eso, a fuerza de perderse, ha acabado en Anomalisa. Su última película es exactamente lo que intuye el título: una deslumbrante anomalía. Animada en stop-motion por Duke Johnson, se trata de la historia de un hombre tan extraviado que se diría la representación perfecta de cualquier pérdida, de cualquier de nosotros. Pero es sólo un muñeco, una marioneta condenada a obedecer las órdenes de otros. Cuidado.

Desde un punto de vista tanto comercial como artístico Anomalisa es una anomalía...

No lo creo. Siempre que haces una obra de arte (y siento ser tan cursi) intentas hacer algo nuevo, diferente.Toda película, por fuerza, tiene que ser una anomalía. Por lo menos si intentas que sea verdad.

Han pasado siete años desde su último trabajo como director ¿Se siente un apestado en el Hollywood de hoy?

Las cosas han cambiado en los últimos años y para mal. Ni los grandes estudios ni las compañías independientes actualmente toman ningún riesgo. De hecho, hemos acudido al crowfunding para sacar el proyecto adelante. En 2008, cuando hice mi última película, fue el crash económico y eso cambió todo. Entonces pude hacer lo que quise. Eso ya no es una opción dentro del sistema.

¿Es consciente que ésta es la historia más sencilla que jamás haya contado?

No tengo esa impresión. Anomalisa era una pieza de teatro escrita para ser sólo leída. No representada. Los actores no interactuaban entre sí. Eso la hace diferente, no más simple. Fue pensada para que fuera interpretada en la mente de los espectadores. La animación la ha convertido, créame, en la historia más complicada de realizar que jamás haya ideado.

¿Por qué trabajar con muñecos animados en stop-motion?

La sensación de realidad de esta técnica no la da ninguna otra. Desde luego, no la realizada por ordenador. Se trataba también de que se notara la mano del animador. La imperfección ayuda a la narrativa. Hace pensar que hay alguien detrás y eso es lo que, de forma metafórica, cuenta la historia. Hay alguien que mueve los hilos de nuestras vidas. Además, el proceso de hacer la película fue bellísimo. Es como hacer una reloj con las manos. Por otro lado, tienes el control total del resultado. Nadie, ni un productor ni un actor puede cambiar nada. Es muy excitante.

Sus personajes suelen ser conscientes de estar dentro de una ficción. Este también...

No es algo que busque conscientemente. Nunca ha sido mi intención descubrir al espectador el proceso de creación ni nada parecido. Eso es algo que viene de forma natural. Muchas veces en un sueño eres consciente de estar soñando. En la narración es lógico que pase eso mismo. De alguna forma, lo exige la propia historia. (Piensa un segundo). No sé si la respuesta tiene mucho sentido.

En una entrevista se quejaba de la cultura del odio, del enfado constante, que procura internet...

Es algo que me llamó la atención tras leer mucho de lo que escribió de Synecdoche, New York. Es un fenómeno completamente nuevo que me apetece explorar. Internet da voz a muchos que se sentían sin voz. Puedes decir lo que quieras casi de forma completamente anónima y siempre existe la posibilidad de que alguien acabe leyéndote. Además me da la impresión de que la gente está muy sola, se siente incomprendida y quiere participar en la sociedad de alguna manera. Y la Red es donde descargan su odio y su cabreo. Me fascina.

Sobre esto, en parte, trata Anomalisa; sobre la soledad en un sitio, como un hotel, lleno de gente...

Sí, cada vez hay más sitios así. Están diseñados para que no te sientas extraño en ningún sitio. Y este fenómeno de uniformidad afecta a todo. Todas las calles ahora en América y en el mundo tienen las mismas tiendas con las mismas marcas. Han desaparecido, por ejemplo, los comercios diferentes. Las librerías, por ejemplo. Ya no es posible ir a una librería y dar con un libro por casualidad. Eso, sin duda, es una pérdida.

(Luis Martínez, extraído de www.elmundo.es)

Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

